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Trabajos presentados. 

Sobre algunas 
esponjas de Marín (O 

aJicia) 
por 

l'ran . cisco l'errer ..... ~ 
.a.erna.ndez. 

(Láms. XXII-XX\'.) 

MANUEL 
.... R.SOLOR. ·.-~ª' excurs10n realizada dura ZA • .. '· ··' 

Marm y Ja estancia allí e nte el verano del año I 2 a . 
nuestro Museo N . n el Laboratorio de BioJo , 93 la na de 
ger y estudia ac1onaJ de Ciencias Naturales m ~a, que depende de 

• runas cuantas espon·as . , . e an permitido reco-
. ciónE~~~~derodde especies obteni~as' ;~:=~~~bJeto de esta publicación. 

Il1 a e las rocas n ·1 , a pesar de la l 
. dos ·efectuados i ora es y a pesar de lo exp ora-
rar . . por toda la extensión de • s numerosos draga-

frut~a d~~:t:e~~:!:~~~ probablemente h~~i~~ ~;d:a::s s:l~do da explo-
De 1 • , pero no era ésta mi m· . . un ante el 

as especies recogid . ts10n. 

Pco~o existentes en otras loca~~da~~=s ha~ían sido ya citadas por mí 
ana, y otra es una 'especie n- espanolas; una es nueva pa E . 

H d ueva para la · . ra ·s-. e. e agradecer a la J t . ciencia. 
. gac10nes Científicas y u~ a pa1 a Ampliación de Estud· I . . 
te de la m· , especialmente a D Ign . B IOs e nvesti-

isma y Di t · ac10 olív y· 
facilidades y d" rec or del Museo Nacional de e· _ar, icepresiden-

me 1os que m h ienc1as Katu. 1 1 trabajo. e an proporcionado . .1a es, as 
T . . pa1 a llevar a cabo este 

. _ambién vaya expresada mi . . 
los dibujos, y al alumno Sr Esp'giatitud a doña Luisa de la Vega e . J m por s . 1· por 

. - o~o especies antes citadas u 'a iosa ayuda. 
Fi'culinafictts Linn~.-E ' y muy corrientes tenemos en l\f .. 

..... H;mzeniaci'don cari111cu!an;umerosos dragados. ann. 
EJemplares · ow.-PJaya de M 
pilas otr m~c1zos unos, incrustantes y con ogor, sobre las rocas. 

os. numerosas y g d 
:c.,. l' ran es pa-

.c;ra zchondria brett .. B 
& · 11 ow.-Sobre J 

gum. . as rocas litorales de l\f 
z.r .' 00..,.0r J' .aalz"chondr' 1.·1. · · za a uesctns Johnst -B ..,. . . . 

. . eoum, l\fogor y Agctc. 
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La especie nueya para España, pero muy conocida en toda Europa, 
es St)'lopus (Hymcdesmia) dujardini Bov•:., sobre una piedra recogida 
en uno de los dragados. 

La especie nueya para la ciencia es Vosmaeropsis ltispanica nov. sp.; 
recogidos dos ejemplares en un dragado. 

* * * 
Muchas son las especies del género Haliclzondria que describió Bo­

werbank como encontrados en las costas de las Islas Brihí.nicas, y de 
aquí que después los autores hayan indicado y probado la identidad de 
varias de ellas. Sin embargo, está todavía por hacer una detenida revi­
sión, y algún confusionismo existe para admitir los caracteres aprecia­
dos por Bowerbank como de valor específico. 

Tal sucede con _Hgiifhaudriq hrcttii Bow., a la cual no se atreve 
· J'opsent a considerarla definitivamente como sinónima de H. panicea, 
ni tampoco Lundbeck dice de ella algo decisivo. 

Como la he citado como recogida en Vigo y ahora vuelvo a hablar 
de ella por haberla encontrado en la ría de Marín, conviene hacer algu­
nas observaciones. 

La esponja es incrustante, tal vez maciza~ .con ósculos escasos según 
Bowerbank, no tanto en mis ejemplares, y dispuestos cÍ~ trecho en 
trecho a distancias casi iguales sobre pequeños conos, de modo que 
recuerdan perfectamente los de Ophlitospongia seriata. La consistencia 
de la esponja es firme y algo elástica, en lo que difiere de H. panicea, 
que se deshace coino miga de pan. 

Bowerbank habla de que el esqueleto está formado por espículas de 
dos clases~ oxeas ambas, algo encorvadas y que difieren por su tamaño 
y por su colocación en el esqueleto .. Miden las dos que dibuja en su 
monografia 333 >< 8 11 y 200 x 4 11· Los tamaños predominantes en 
los ejemplares españoles son 300 x 10 µy 204 >< 4 11; claro está que 
existen otras con tamaños intermedios, pero en número muy restringi­
do. Alguna he encontrado de 240 >< 8 ¡1; otras, algo anormales, de 

'280 x 12 11· Pero, como digo, da la sensación el estudio del esqueleto 
de que existen solamente espículas de dos tamaños diferentes (fig. 1a y b). 

He de añadir que se nota la presencia de algunas espículas comple­
tamente rectas, que llevan en su parte media un engrosamiento globu-
lar de superficie rugosa (fig. 1 a'). · .. 

En muchas Ha!icl!oudria se ven espículas más finas que las corrien­
tes de ·sus e5C1.ueletos, pero no se tien~n en cuenta como carácter espe-
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cífico porque son formas jóvenes, espículas en vías de desal·rolJo, y se 
distinguen porque suelen tener la misma longitud que las adultas. 

En la esponja de que hablo (fig. 1 c).existen también formasjóYcnes; 
pero las espículas, delgadas y cortas, no pueden ser consideradas como 
tales. 

El esqueleto, de tipo confuso por la gran cantidad de espículas no 
ordenadas que enmascaran toda estructura, presenta fibras espiculosas 

a 

a b 
b 

b 
e 

a 

Fig. 1~-Espículas de Halichondri,z brettii Bow.; x 250. 

algunas de las cuales. se dirigen hacia la superficie. En ésta notamos un 
esqueleto dérmico y otro subdérmico, sep~rados por cavidades subdér­
micas y unidos de trecho en trecho por gruesos pilares espiculosos. El 
esqueleto dérmico está formando malla~ en las que se ven espículas 
gruesas-)7-lai~gas en escasa c;ntida0 Y.F.~·rll~~¿sas-. e~plct~fa~_:i?~~epa~.)~ 
éiefgiidas-1:odeand¿-a-aquélhis'y formando la capa más externa del es-
queletó-(iKni:~""{XfCfig: i). - ·- · ---- - ·· -- - - ·- - -~- ---

--Es posible que esta especie sea idéntica a Halichoudriafibrosa Frsdt., 
a la que se parece por su consistencia, por la disposición esquelética y 
por poseer espículas de dos tamaños, si bien sean éstos algo diferentes 
en los ejemplares que cita Lundbeck y los que yo poseo y los que se­
ñala. Bowerbank. 

350 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD ESPAROLA 

Otra de las Halicho11dria que cita Bowerbank es H. albescens Johnst., 
que era especie ya conocida por autores anteriores a él y perfectamente 
distinta de H. pmzicca. Sin embargo, se ve citada muy poco con pos­
terioridad a Ja aparición de la monografía de Bowerbank. 

El ejemplar de que habla, Johnston es pequeño, «half an inch», pero 
aun este tamaño, su forma y el de las espículas, de que también da di­
bujo, coin('.iden con algunos de mis ejemplares. 

Bowerbank describe perfectamente las variaciones de s~ ___ fo1:_¡_na __ ~~::-
terna1 notando que las ramas son má~ ~~Iiidas _ _e!1J}L·b-a~~--9ue eri_ __ ~~ 
porcron media y-queerapice -pÜ-~d.e-e_ns11ri_c~_a1·se, '? .. m_á.s frec~_e_~t-~~!1€lP:-. 
te atenuarsedenfriélo-;;í:aéiü-aL También señala que las formas jóvenes 

I:> -- ··-·.. . --- ........• ,. ............ ··------·--· .. ·--·----ño so11síño'i1na-raiiia cilíndrica sin masa gruesa basal. 
---i.:os-e]effipfares qüe.poseo déniúesfran fa variahiliciad de su forma 
externa, pero consef\"ando siempre los.caracteres típicos de la especie. 
Un ejemplar consiste en una inasa laminar que encontré extendida so­
bre las rocas1 pero que no se puede considerar incrustante, sino fija a 
ell~ por prolongaciones fistulosas a modo de raíces. De esta masa pa1'­
ten otras prolongaciones, mejor que.ramas, que se elevan sobre la faz 

superior de la esponja (lám. ·xxm, !_i_g:...!1._ . 
. Otros ejemplares son ramificados, con ra¡µas que parten de una base · 
pequeña, estrechas en su origen, que prese.ntap)~ego vari~~iones de 
grosor en su trayecto y que acaban en punta muy fina o, al revés, se 
ensanchan y espesan para dar lugar a láminas o masas lobuladas (lámi­
na XXIII, fig. 2). 

Ejemplares muy jóv.enes consisten en un tubito delgado, blanco, 
que a simple vista se confunden con jóvenes ejemplares de Leucosolenia. 

Eran estos ejemplares en vivo de color blanco~amarillento y aun 
con manchas verdosas. 

La·superficie de la es2o_pJ~-~.?-~lgg_r:¡;¡gQ.?-ª.Ll'__f)_!:<2._ __ su~y~2L es.-~!í~i~ 
encontrar en ella algún ósculo disperso. En cambio,_ ~n los -~~t!:~1~J<?S d_e 
las- rimas he sorprendido-eñ ... m-uchos casc»s: tln-~e_í:d.adero ?.s_culo; por 
ello pueden ser coñsideradás las .. raniás como fistulas y_ la esponja ésta 
sería un tránsito eñfre IOs géneros Halichoudria y Eumastia. · 

·El esqueleto en una de las fistulas se dispone muy sup'erficialmente 
en rür~a: cte-Iia.-c-es01~; ~u~_e_~~()M~i::~~~~!~-1i~~i~~T~freí11·0·)· sé--eri­
frécí:üz-a:n unos con otros. Entre ellos se ven espículas suelf..~~3fe?_~ñfe­
i:tadainente· cffsp~~-s_t~_y-_a,lg~~--q~~- ofró~esp_aci_o lib~e .9~. esp~c~11~s!en 
éáda uno de los cuales ?~.xisJuÍI:l.bra un poro. (l~m. XXII, fig. 2) . 

Las espíctiias ~~~~s nQ ___ 5-9.r1 .. l'erf~~-b1~~11t~ r~?tas_; antes bien rr:s_en-
tan unldi~erácurv-;iÍt1ra central. El tamaño de las mismas en mis ejem-. I:> . 
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piares alcanza 360-37 5 x 10- 12 µ, coincidiendo con el de la espícu­
la representada en .la monografia de Bowerbank, que mide 366 x 10 µ. 

Por todo lo dicho y sobre todo por la gran diferencia.en sus estados 
jóvenes, no puedo admitir, como Vosmaer admite, la igualdad de 

· H. albescens y H. panicea. 

Stylopus (Hymedesmia) dujardini Bow. 

Cito por primera vez esta esponja entre las españolas. El ejemplar 
recogido se encuentra adherido a una piedra, en la que apareció como 
una delgada capa gelatinosa, blanca a trechos y de color violáceo en 

Fig. 2.-Corte microsc6pico de Sty!opus. duJardini Bow., con embriones. 

otros. Al salir con la draga iba envuelto en gran cantidad de fango, y 
éste parece ser su habitat en la ría de l\Iarín. Esto tiene gran importan­
cia, porque según las preparaciones hechas, como explicaré en otra 
nota, su alimentación debe ser casi exclusivamente bacteriana. 

El ect?soma es grueso y consta de la capa epidérmica ·y de un hi­
podermis en que abundan las fibras conjuntiYas, recordando la dispo­
sición de la Cko11drosia. Se ven muy bien estas fibras tiñendo con. la . 

BOU,"TÍ!\ PE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA 

segunda variante de Río-Hortega al método de Achúcarro y también 
son preparaciones muy demostrativas las teñidas con el proceder <;le 
Regaud y con Ja hematoxilina férrica de Heindenhein. Está el ectosoina 
atrm·esado por canales inhalanks ramificados, que comunican con gran­
des cavidades hipodérmicas. En el coanosoma se ven abundantes lar-
vas de dirnrsos tamaños (fig. 2). . 

El esqueleto de esta esponja es bien conocido; sobre una capa de 
espongina que forma el estrato de adherencia de Ja esponja se e~cuen-

e 

e 

Fig. 3.-Espículas de St_1·lojms dufardlni Bow. Difiere algo de Ja espiculación 
. . dibujad<t por Lundbeck. \ · · 

tran verticalmente dispuestos los acantostilos aislados y entre ellos se · 
ven fibras de e?pículas tornotas que suben hacia la superficie sin llegar 
hasta ella, pues cuando se aproximan mucho se encorvan para afectar 
una disposición paralela a ella. En el ejemplar de que se hace mención 
es interesante el hecho de que todas estas espículas sean tornotas, no 
vÍéndose ninguna tilota ni subtilota (fig. 3). 

' ... 
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Vosmaeropsis hispanica nov. sp. 

En un dragad.o aparederon dos ejemplares de esta esponja calcárea, 
que ha resultado nueva para la ciencia. Muy interesante por ser hasta 
ahora la única esponja con esqueleto calizo encontrada en la ría, que 
como se sabe está excavada en terrenos silíceos. 

Son los ejemplares sacciformes, comprimidos, con ósculo grande y 
desnudo y paredes delgadas, pues su máximo espesor cerca de la base 
sólo alcanza a ser de 2 mm. Por su aspecto externo son, pues, parecidos 
a los Sycon. 

La superficie externa es muy finamente áspera a simple vista, pero 
lo es bastante al tacto y también vista con algún aumento. La superfi­
cie interna presenta poros alarg~dos, que desembocan en la cavidad 
atrial. 

Uno de los ejemplares mide 58 mm. de ]argo por 20 mm. en su por­
ción más ancha. El otro ejemplar mide 53 mm. y 15. mm., respectiva­
ment~, y está asentado sobre una colonia de briozoos (lám. XXIV, figu-
ras 1 y 2). . 

El éstudio de las partes blandas (lám. XXV) de la esponja muestra que 
posee ésta una capa dérmica y otra gástrica muy parecidas y que entre 
ellas se extiende el coanosoma en forma de bandas irregulares y rami­
ficadas, ·en cuyo seno están las celdillas vibrátiles, que son de sección 
elíptica o esférica. El resto lo ocupan grandes cavidades de contorno 
irregular que funcionan: unas, como inhalantes; otras, como exhalantes. 
Eri el seno de la mesoglca se encuentran óvulos y fases de su proceso 
proliferativo, desde el estado de dos blastóm'ei-os hasta el de larva com­
pleta, larva parecida a las de Sycou con su casquete de células grandes 
y su acúmulo de células pequeñas y ciliadas. ' . . 

El esqueleto puede ser dividido para su estudie;> en las s1gmentes 
partes: capa gástrica, subgástrica, coanosómica, subdérmica y dérmica. 

En la capa ~stric~se ven: i.0
, espículas (fig. 41 e) tetra-radiadas, de 

radios crraTes I~"i"gos, algo encorvados o completamente rectos, que for­
man entre sí un ángulo muy obtuso, no sinuosos y cuya longitud por 
término medio es de 390 11, con un espesor en la base de 15 111 que dis­
minuye gradualmente para acabar en punta fina; de radio basal más 
corto, pues mide 192 11, grueso en la base (18 1-1) y muy puntiagudo, Y 
de radio apical muy parecido al basal, tal vez un poco más grueso Y 
corto; 2.º, espículas (fig. 41 e') tetra-radiadas, cuyos radios orales for­
man un ángulo menos abierto y son sinuosos, más cortos que los de 
las. espículas anteriores, pues miden 180- 192 111 con un grosor en la 

To>10 xxxm.-OcronaE, 1q33. •3 
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base que oscila entre S y 12 1-1; los radios basal y apical son iguales, 
encorvados hacia la punta y miden 200 p. de longitud p9r 12 J'· de diá­
metro en la base del radio; 3.0

, entre las espículas déscritas se ven 
otras pequeñas oxeas, que aparecen dispuestas paralelamente a la su­
perficie gástrica. Estas espículas (microxeas) son lisas o ligeramente es­
pinosas y miden desde 10 hasta 390 f1 y con un máximo grosor de 6 ¡1 

(fig. 4, g). 

La capa ~~'1 no forma en realidad una trabazón de espícu­
Jas, sino que de trecho en trecho se encuentran unas espículas tri- o 
tetra-radiadas, con radios apical y orales que llegan a la capa gástrica 
y cuyo radio basal penetra extensamente en el coano~oma,_Las que 

. ):'AJc.J dj¡W.<~ . 
· I irril · 
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Fig. 4.-Espículas de Vosmaeropsis hisjanica nov. sp.; x 52. 

más abundan son tetra-radiadas de radio basal más largo que los otros, 
siendo su longitud término medio de 378· 1-11 con un grosor en la base 
de 12 1-1; este radio es algo flexuoso; los radios orales suelen medir 
210 1-1, lo mismo que el radio apical, que con los ante~iores forma un 
tripode; estos radios suelen ser rectos o algo encorvados y aun a veces 
un poco flexuosos (fig. 4, d). · 

La porción coasonómica del esqueleto consta: i.0 , de espículas tri­
radiadas sagital~"'(fig.· 4, e) de radios rectos, que conservan la p:imiti-

" va ordenación esquelética, pero que por su escaso número _ésta no se 
manifiesta de niodo aparente. Sus radios son próximamente de igual 
longitud (390 :1), casi cilíndricos, de modo que el adelgazamiento ter­
minal empieza cerca del ápice, si bi~n en algunos se nota la disminu-

.... 
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ción progresiva de diámetro desde cerca de Ja base; 2.0, espículas tri­
radiadas sagitales, pero con radios flexuosos, cuya longitud varía en­
tre 380 y 600 1.1., y cuyo espesor en la base oscila entre 12 y 18 1.1. (figu­
ra 4, e'); 3.º, espículas tetra-radiadas que tapizan las paredes de las 
lagunas. Son pequeñas y sus radios orales están encorvados desde Ja 
base (fig. 4, e"). Radios orales desd.e 130 a 190 x 6 µ. Radio basal 
de i 32 p.. y radio apical de 70 a 130 1.1.. 

La capa subdérmic.st, lo mismo que la subgástrica, no es continua· 
~~ ...... ~-.,.. ... ~ , 

de trecho en trecho se ven espículas ~t,!d_o~agjtales tri-radiadas, que al 
enfrentarse unas a otras por su radio oral desviado, delimitan espacios 
a modo de cámaras en el coanosoma con sus radios basales. De los dos 
radios orales de estas espículas, uno se dirige oblicuamente hacia Ja 
capa dérmica y penetra en ella, atravesándola para buscar la superficie, 
mientras que el otro suele estar dispuesto paralelamente a Ja superficie 
y únicamente penetra en la capa dérmica por su extremo cuando éste 
se encorva algo (fig. 4 1 b). Suelen medir estos radios 210 µ de longitud. 
El radio basal es más largo, pues alcanza una longitud de 320 a 360 1.1. 
y' penetra hondamente en el coanosoma. Para ·encontrar estas espícu­
las se ·debe mirar junto a las oxeas radiales de que se hará mención, 
pues éstas últimas contribuyen también a dividir el coanosoma en es­
pacios prismáticos o cilíndricos normales a las superficies dérmica y 
gástrica. 

La cáE!-g~riaj_~,a.está formada por varios estratos de espículas tri­
radiada::;, c~yo radio basal es corto (120 µ)y se dirige hacia el exterior, 
y cuyos radios orales son mucho más largos (348- 360 µ) y van pa­
ralelos a la superficíe externa (fig. 4, a). Estos radios pueden ser com­
pletamente rectos, pero Jo general es que presenten una curvatura ha-

. cia el radio basal y aun a veces son algo flexuosos y se encorvan· más 
bien en sentido contrario. 

Por último, atravesando J~s capas esqueléticas dérmica, subdérmica 
y parte de la coanosómica, se ven grandes oxeas radialmente dispues­
tas y esparcidas con cierta regularidad, de modo que, como ya he di­
cho, delimitan cavidades o espacios que recuerdan una primitiva dis­
posición uteiforme. Estas oxeas son cilíndiicas y acaban en una punta 
fina, cuyo arranque está muy próximo al extremo. Su longitud es de 
1 16 mm. y su grosor es de 24 a 28 µ (fig. 3,f). . 

Rodean a estas espículas grupos de tricoxeas larguísimas (1 14 mm.), 
que abren hacia el exterior en forma. de brocha. 

La especie más próxima a esta que acaba de ser descrita es V. den­
dyi Row., cogida en el 1\Iar Rojo. 

BOJ,ETÍl\ DE LA SOCIEDAD ESPA~OLA 

Por Ja segunda excursión pedagógica reunida en l\Jarín ·el verano 
de 1933 han sido recogidas algunas esponjas de las encontradas el año 
anterior, otras que en realidad no viven en la ría, sino e1) Ja costa 
oceánica próxima, y que los pescadores han llevado al Laboratorio de 
Biología, y otras, por último, encontradas por primera vez en Ja ría de 
Marín. En total, las 14 especies siguientes: 

Sycon ciliatum Fabr. 
Vos1!zaeropsis hispa11ica Ferrer. Otro ejemplai·. 
Pachastrella ovistemata Lend. 
Eryltes d,iscophoms O. S. 
Camimes megastrella Cart. 

1 Tethya lyncurium Linné. 
Cliona ce!ata Grant. 

· Ficielina ficus Linné. 
'Hymmiticidou carui1cula Bow. 

' Ophlitaspongia seriata Grant. 
Gellz"usfibzelatus O. S. 
Halicho11dria b1·ettii Bow. 

• Renie1;a cinerea Grant. 
Pachyclialina montaguii Flem. 

El Erylt{s dÍscophoms~O. S. me ha sor¡:ir;~dfdo' porque, ·ádeinás de 
los típicos esterrásteres y' espiculación toda inconfundible de esta espe­

. cie, posee en su corteza los escutásteres que describí en la Scutastra 
cantabrict;z Ferrer, de Santander. 

De modo que en Santander los ejemplares no poseían más que es­
cutásteres, que ahora resultan ser formas anormales de Jos esterrásteres. 
En Gijón, los ejemplares recogidos no poseían nada más que los est~­
rrásteres, y ~qui, en la costa gailega, Jos ejemplares poseen esterráste­
res y escutásteres conjuntarúente, y también formas intermedias. De ello 
se infiere que deben ser cons~deradas las dos especies como sinónimas. 

Del Gellius fibulatus O. S., dice Burton en 1932: «Es una especie de 
fa cual nó sabemos nada con seguridad ... La descripción original es 
desgrnciadamente inadecuada ... , el tamaño respecth'o de las (dos clases 
de) espículas es desconocido ... Parece pertenecer al género Adocia.» 

Sin embargo, no hay tal cosa. Bien claro dice O. Schmidt: « ••• die 
übrigen :N'adeln 285 mal vergrossert», refiriéndose a que las espículas 
representadas en Ja lámina VII de su trabajo «Die Spongien des· Ad_ria­
ti.schen l\:Ieeres», correspondientes a las figuras 21 31 51 7, ro y 11 1 van 
con aumento de 125 diámetros, y las otras con el de 285 diámetros. 

... 



··.~:. , .. ··lt 
~~.-. 

,-

.. '. ·..:...¡- ....... __ 

·. ·.· ..... 

DE HISTORIA NATURAL 357 

Midiendo, por lo tanto, las dos espículas dibujadas en la figura 9, tene­
mos que la oxea alcanza una longitud de 0,277 'mm. y un espesor 
de 0,008 mm., y el sigma mide de cuerda 0,026 mm: 

Topsent en I 904 cita esta especie y da como medida para las oxeas 
de 0 134 mm. x 0 101 mm., y para los sigmas, 0,033 mm. 

El ejemplar de que ahora se trata tiene oxeas de 0,48-0,52 mm. 
x 0 102 mm.; los sigmas, de 0,028 -0,032 mm. 

En cuanto a su aspecto macroscópico, la esponja, en· efecto, no ha 
sido descrita bien. Ya en mi trabajo de las esponjas de Asturias decía 
de esta especie que era de color verde y presentaba una manifiesta re­
ticulación dérmica y ósculos pequeños. 

El ejemplar de Galicia, incrustante, grueso; almohadillado, presenta 
una superficie de aspecfo de Desnzacidon, con surcos y conos {lámi­
na XXIV, fig. 3). La membrana dérmica, finísima, va provista de sigmas 
numerosos y se extiende sobre un esqueleto reticular, que la refuerza y 
sostiene. 

Dos ejemplares, uno que clasifico como Reniera ci11erea y otro que 
es típicamente Pachychalina montaguiz', Yistos al microscopio son, en 
efecto. idénticos en su espiculación si suponemos las espículas del pri­
mero recubiertas por capas de espongina. El primero es de color mora­
do, y el segundo de color pardo-amarillento; el primero, incrustante, con 
elevaciones cónicas, y el segundo, arborescente, con ramas cilíndricas 
·algo aplastadas en el ápice. Antes de aceptar que pueda ser la misma 
·especie, habría que encontrar en ellos larvas idénticas, y de su estudio 
histológico colegir asimismo la igualdad. 

Laboratorio de Animales inferiores. 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, ).ladrid.' 
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··-. Figs. 1 r 2.-Halicltonaria alóes&ens Johnst. 

Fig. 1.-Hali&lumtlda !Jreltil Bow. Fig. 2.-Hali&ltondria albeuens Johnst. 
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Figs. 1 y 2.- Viñmaeropsis hlspanit:a nov. sp.; X 1,5. 

(_ 

' 
Fig. 3,-Gelliusji/Ju/atus o. s.; X 1,5. 

Fig. 1.-Corte microsc6pico de VosmaeroJsis hispanica nov. sp • 
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